RELECTURA DE LOS SALMOS 1 Y 23 

«Página Neobíblica» que ha obtenido mención honorífica en el concurso de Páginas Neobíblicas, otorgado por la Agenda Latinoamericana’2005 

SALMO 1 

Felices
Los hombres y las mujeres
Que no siguen 
El camino de los neo- liberales
De los dueños del mercado,
Ni van por el camino
De los que explotan
A los países pobres
Ni hacen causa común con los que atentan
Y se burlan de las imágenes de Dios,
           Sino que ponen su amor
           En la ley del Señor
                     Del Amor,
                     De la justicia social
                     Y de la liberación.
Y en ella meditan
Y sueñan día y noche.
 
Esas mujeres y esos hombres
Son como árboles
Plantados a la orilla de un río,
Dan fruto y vida en abundancia
Y sus hojas siempre verdes están.
 
Con los malvados
No ocurre igual,
Pues como paja
Que el viento arrastra,
Y ellos y su mercado de muerte,
Sus mega-proyectos
Su TLC,
Su ALCA, 
Su mal llamada globalización,
Su salvaje poderío militar,
Su irracional expansionismo,
Sucumbirá Señor a tu brazo:
                     Nuestros brazos.
 
Porque el Señor
De la Vida
Y de la Justicia
Cuida y guía
Los caminos de los justos,
Bendice
El trueque,
La resistencia pacífica,
La frente en alto,
Las manos solidarias 
De los pobres,
Los azadones labrando la Madre Tierra,
La minga de la esperanza y de los sueños,
El verso libre,
La canción renovada
Y las almas plenas.
 
Y estos hombres 
Y estas mujeres,
Serán por siempre felices,
Porque siguen tu camino 
Señor de la Vida y de la Esperanza.
 

SALMO 23 

Dios: Padre y Madre,
Es mi pastor,
Nada me falta,
Me hace reposar
En tierras fértiles y santas,
Me guía a ríos,
Lagos y mares
De aguas puras y diáfanas.
 
Me revive,
Me fortalece
Y me lleva por caminos de 
Justicia,
Equidad
Y paz,
Haciendo honor a su Santo Nombre.
 
Y aunque el falso
-dios del mercado-
Quiera comprar y vender 
Todo 
Y a todos y todas,
No temeré peligro alguno,
Porque Tú Señor:
Padre y Madre,
Estás conmigo
                     -con nosotros y nosotras-
Porque tienes la cura
Para ese gran mal:
La comunidad.
 
Tu sol,
Tu luna,
Tu lluvia,
Tu cielo
Y tu amor
Me inspiran confianza.
 
Me has preparado manjares
Ante mis rivales,
Al lado de mis amigas y amigos.
 
Has vertido santa lluvia
Y Arco iris en mi cabeza
Y llenaste mi corazón a rebosar.
 
Tu amor
Me acompaña
En mis sendas,
En mis angustias,
A lo largo de mis días.
 
Y en tu Reino:
Nuestro Reino,
Oh Señor,
-A tu lado-
Padre y Madre,
Siempre habitaré.

  

Jorge Elías Salas Fuentes 

Cartagena- Colombia 

 

